
Dos chisgarabises

De la lectura de la novela que 
Juan Bas dedica a su amigo 
Fernando Marías se sale mejor, 
más sabio y más humano

LORENZO SILVA

L a enésima ruptura y reconstrucción de 
Sumar me ha sorprendido por la difi-
cultad, nada desdeñable, de que se rom-

pa algo que en realidad no existe. Tiene eso 
mucho mérito. Estas dimisiones suceden casi 
siempre entre acusaciones de acoso laboral 
y trato vejatorio, algo muy raro si tenemos en 
cuenta la sincera preocupación de sus diri-
gentes por la salud mental. No hay, sin em-
bargo, que alarmarse. Ya estamos asistiendo 

a nuevos y encomiables esfuerzos por recom-
poner «el espacio». Quizá recuerden a la últi-
ma comandante de la nave Enterprise, una 
tal Yolanda. Prometía mucho, pero debió de 
meterse a contramano por alguna galaxia 
equivocada y ahora se limita a dar vueltas al-
rededor del planeta Sánchez como un saté-
lite soviético olvidado. El espacio es un sitio 
complicado. Menos mal que todavía vive Pa-
blo Iglesias, portavoz de la gente, entendien-

do por gente el 0,1% de la población españo-
la. A mí me gusta mucho oírlo por televisión, 
dictaminando con prosodia y rotundidad 
cómo deben hacerse las cosas. Es una pena 
que este hombre tan cultivado, acostumbra-
do a impartir lecciones, no haya tenido la opor-
tunidad de ocupar un cargo ejecutivo, qué sé 
yo, una vicepresidencia, un ministerio, algo. 

Al final, todos los intentos de unidad de la 
izquierda más a la izquierda tienen un aire fa-
miliar, como de culebrones que ya han echa-
do antes por televisión y sabemos cómo aca-
ban: después de mil giros de guion, en el úl-
timo capítulo Betty la Fea se quita las gafas y 
sigue siendo fea. Mientras tanto, debemos es-
tar muy atentos a la gira de duetos de Gabriel 
Rufián, ese célebre rumbero que ha tirado a la 
basura los discos de Lluis Llach y ahora solo 
escucha casetes de Manolo Escobar.

H ubo un tiempo en que Esta-
dos Unidos impartía leccio-
nes sobre el respeto a las re-
glas. Hoy amenaza con cam-
biar el reglamento mientras 

el partido ya está en juego. Pocas metáforas 
describen mejor el estado del orden inter-
nacional. Si hasta un Mundial de fútbol pue-
de verse salpicado por la tentación de adap-
tar las normas a la conveniencia del más po-
deroso, quizá el problema ya no sea depor-
tivo, sino profundamente político. 

Durante décadas se habló insistentemen-
te de un «orden internacional basado en re-
glas». Se exigía a los demás respetarlas y asu-
mir que constituían el fundamento de la es-
tabilidad global. Lo llamativo es que quien 
parece haber perdido antes la fe en ese prin-
cipio sea precisamente quien más contribu-
yó a difundirlo. 

Lo sucedido estos días trasciende con mu-
cho el ámbito deportivo. Constituye, sobre 
todo, un reflejo de una forma de entender las 
relaciones internacionales en la que las reglas 
dejan de ser un marco compartido para con-
vertirse en un instrumento aplicable o pres-
cindible según convenga. Los aranceles conver-
tidos en arma política, las sanciones unilatera-
les, la coerción económica, la presión sobre 
aliados, el cuestionamiento de organismos in-
ternacionales o la utilización selectiva del de-
recho internacional responden a esa misma 
lógica de que las reglas son excelentes... siem-
pre que no limiten la libertad de acción del más 
fuerte. 

La Administración Trump ha llevado hasta 
extremos inéditos esa tensión, proyectando 
una imagen de arbitrariedad que ha deteriora-
do la credibilidad de unas instituciones cuya 
legitimidad dependía de la percepción de im-
parcialidad. 

En este contexto adquiere una relevancia 
singular el reciente Libro Blanco chino sobre la 
gobernanza global. Su publicación llega cuan-
do el creciente malestar de numerosos países 
alimenta la búsqueda de fórmulas alternati-
vas de organización internacional. No puede 
decirse que China haya modificado sustan-
cialmente sus principios. Desde hace años in-
siste en conceptos como el multilateralismo, 

el respeto a la soberanía, la consulta entre igua-
les o la construcción de una «comunidad de 
futuro compartido». Lo que ha cambiado es el 
marco internacional y, sobre todo, la concien-
cia por parte de Pekín de que su peso econó-
mico, tecnológico y diplomático le confiere 
una responsabilidad mucho mayor en la con-
figuración del sistema global. 

El mensaje chino no se dirige exclusivamen-
te a Occidente. Su verdadero destinatario es el 
Sur Global, un espacio extraordinariamente 
heterogéneo cuyos integrantes mantienen in-
tereses muy diversos e incluso contrapuestos. 
Basta observar las dificultades de coordina-
ción dentro de los BRICS para comprobar que 
no constituyen aún un bloque consistente. Sin 
embargo, sí comparten esa aspiración amplia-
mente extendida de una distribución más equi-
librada del poder internacional, una mayor 
participación en la toma de decisiones y una 
menor subordinación a las prioridades de las 
grandes potencias tradicionales. 

Es sobre ese terreno donde la estrategia dis-
cursiva de China encuentra hoy un espacio 
mucho más receptivo. Cada gesto unilateral 
de Washington, cada cuestionamiento de las 
instituciones multilaterales y cada utilización 
selectiva de las reglas internacionales contri-
buyen a reforzar el argumento chino de que la 

arquitectura heredada necesita una profun-
da actualización. Pekín aspira a que el incre-
mento de su peso real encuentre un recono-
cimiento equivalente dentro de las institu-
ciones existentes. En otras palabras, reclama 
que la distribución del poder institucional 
refleje las transformaciones de la economía 
y la geopolítica mundiales durante las últi-
mas décadas. 

Al poner en cuestión el funcionamiento 
de organizaciones internacionales, tensio-
nar las relaciones con aliados tradicionales 
y privilegiar una lógica de fuerza sobre una ló-
gica normativa, Trump ofrece a China un po-
deroso argumento para defender la necesi-
dad de reformar la gobernanza mundial. Esto 
no significa que las propuestas chinas carez-
can de intereses propios. Pero la cuestión 
esencial reside en que cuanto mayor sea la 
percepción de incoherencia entre el discurso 
occidental y su práctica política, mayor será 

la disposición de numerosos países a escuchar 
alternativas. 

Quizá la principal paradoja de este momen-
to histórico sea esa. Mientras Washington de-
bilita la legitimidad del sistema que ayudó a 
construir, Pekín procura presentarse como de-
fensor de la estabilidad institucional y del mul-
tilateralismo reformado. Considera que su 
transformación debe producirse mediante re-
glas negociadas y con un reparto del poder 
más acorde con la realidad del siglo XXI. 

La revolución tecnológica, la inteligencia 
artificial, la transición energética, la regulación 
de las plataformas digitales o la gobernanza 
de las nuevas industrias exigirán acuerdos in-
ternacionales cada vez más complejos. Nin-
guno de esos desafíos podrá afrontarse eficaz-
mente desde la unilateralidad o la coerción. 
Requerirán instituciones dotadas de legitimi-
dad, reglas previsibles y mecanismos de par-
ticipación aceptados por la mayoría de los ac-
tores. La crisis del orden internacional obliga 
a preguntarse quién está dispuesto a formu-
lar un proyecto creíble de gobernanza global. 
Hasta ahora, China ha comprendido la impor-
tancia estratégica de ofrecer un relato. El pro-
blema para Occidente no es únicamente que 
China lo proponga sino que cada vez necesita 
esforzarse menos para hacerlo convincente.

El mundo en un césped
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Asesor emérito del Observatorio de la Política China

La unilateralidad de Trump ofrece razones para la nueva gobernanza global que pide China

S e trata de dos amigos. Procede escribir-
lo así, en presente, porque cuando la 
amistad es verdadera perdura a despe-

cho de las trapisondas de la parca o del trajín 
que a veces espacia los encuentros. Y convie-
ne advertirlo de inicio para no entrar en el jue-
go, tan repetido, de colarle al lector una falsa 
objetividad cuando se juzga desde la parciali-
dad y la camaradería. No obstante lo anterior, 
se atreve uno a sostener que de la lectura de ‘El 
pensamiento vuelve a la sangre’, novela sin fic-
ción que Juan Bas le dedica a la memoria de su 
paisano, compadre y casi hermano Fernando 
Marías, cualquier lector, aun sin conocerlos y 
sin haberlos leído, saldrá mejor: algo más sa-
bio y más humano, y conmovido y regocijado 
a la vez. 

No es poco mérito: contarle al personal dos 
vidas ajenas, una ya cumplida, la otra aún en 
curso, y que quien se acerque a ellas las sien-
ta cercanas, iluminadoras, cálidas y divertidas. 
La facultad que le permite a Bas alcanzar seme-
jante logro la probó también y en grado admi-
rable el amigo al que está consagrada una na-
rración que es elegía y, como todas las buenas 
elegías, la celebración de haber tenido lo que 
se perdió y que al alargarse el camino, ya lo 
advirtió Pessoa, es todo lo que nos va quedan-
do. Son Bas y Marías narradores naturales, ta-
lentosos y honestos; al leerlos sientes que ha-
blas con alguien que te respeta. 

El libro no es reciente. Lleva un año largo 
en las librerías y, habiendo perdido la condición 
de novedad, quizá esté incluso ya muerto para 
el mercado. Quien lee de veras, con la mente 
y el corazón, sabe que eso no tiene ninguna 
importancia. Este lector casi agradece los aje-
treos y engorros que le han impedido abrirlo 
hasta estos días estivales. El verano es buena 
época para que las cosas que merecen la pena 
fluyan como la ocasión merece. 

En cierto modo, ‘El pensamiento vuelve a 
la sangre’ forma un tríptico con ‘La isla del pa-
dre’ y ‘Arde este libro’, las dos últimas novelas 
–también sin ficción y autobiográficas– de Fer-
nando Marías. Quien haga completo el viaje 
que forman los tres títulos se llevará el relato 
de una hermosa y prolongada amistad, pero 
también una lección de vida y de literatura. 
De cómo contar la una y practicar la otra, has-
ta llegar a consustanciar ambas. 

Bas prodiga a su lector otra de sus virtudes 
mayores: el sentido del humor. Para la anto-
logía, el comentario de su madre cuando vio 
la foto de solapa en su ‘Tratado sobre la resa-
ca’, que lo mostraba en ese estado –«Hijo, tie-
nes ya cuarenta y tres años, ¿por qué no dejas 
de una vez de hacer el mamarracho?»–, o el 
episodio de la oda escrita desde el ateísmo y 
la indigencia poética para la beatificación de 
la fundadora de una orden religiosa. 

«Éramos dos chisgarabises», sentencia el 
autor sobre sí y su amigo. O sea: gente de fiar. 
La solemnidad delata al estafador.

Aventuras en el espacio
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